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RUBEN DARÍO

—« Rubén Darío ha muerto !». Y la no
ticia resbalando por los hilos nerviosos
del telégrafo, o haciéndose menos mate
rial y apoyándose solo en las hertzia
nas ondas, da la vuelta al inundo lle
gando a los más apartados rincones del
planeta. Y en un momento el pensa
miento de miles de seres queda unifica
do, para posarse con fervoroso respeto
sobre la frente augusta del inmortal poeta.

—« Rubén Darío ha muerto !» — Y como
el eco' triste de una vieja campana, la no
ticia va por todas partes propagándose y
de una manera más o menos intensa to

dos se sienten afectados; hasta el mismo
burgués, el hombre práctico que tantas
veces hizo alarde, de un profundo des
precio hacía todo lo que de algún modo
pudiera significar poesía e inútiles liris
mos, ahora se' encuentra invadido' del sen
timiento' de contagiosa admiración que le
rodea. Sentimiento que exije, que la
razonable cabeza guardado, a de formulis
mos prácticos quede con respeto incli
nada ante la frente soñadora del poeta,
i Y es que el genio en su poder divino,
aún para conmover a los inconmovibles tie
ne fuerza bastante 1

Son muchos los sesudos caballeros que
solo ven en los poetas seres inútiles. Nos
otros desearíamos, que los hombres prác
ticos, nos manifestaran en que consiste,
donde está la esencia indscutible de lo útil.
Poeta e imaginación vienen a ser sinóni
mos. Del predominio de esta facultad
nace el poeta, nace el genio, nace ese
hombre superior que crea y sin crea
dores la tierra todavía continuaría hundi
da en la prehistórica oscuridad de los
remotos tiempos y hasta esos mismos: hom
bres prácticos cpie desdeñan a los pensa

dores visionarios carecerían aún del mar
gen que precisan, para la especulación de
esas mismas empresas prácticas y de don
de ellos extraen los inmediatos y positivos
rendimientos. De todos modos el gran
visionario cifra muchas veces su mayor or
gullo en pasar ante el mundo por inútil,
Schopenhauer dice «Comparar a les genios
con los hombres útiles es comparar los
diamantes con la grava». — «Un ser su

perior ocupándose de negocios puramente
útiles para los cuales basta la capacidad
ordinaria, es algo así, como un soberbio
vaso que ornado de bellas pinturas, fuese
solo utilizado en bajos menesteres de co
cina ».

El hombre qué no contento con la ex
periencia real tiende su mirada a mas le
janos horizontes. Sabe con sereno juicio
ir contemplando los fenómenos mudables
que sin interrupción van en el mundo su-
cediéndose. Sin cesar estudia y aon ele
mentos propios construye y crea. El hom
bre en fin que buscando la verdad en to
das partes, extrae de los seres, de los
hechos y las cosas la esencia de la vi
da, para esas verdades ofrecérselas a la
humanidad vestidas de beheza, este hom
bre no puede ser de modo alguno inútil,
y aunque no hiciera esto, y su misión
quedase s,olo limitada, a un bello 1 canto,
¡ Bendito también el poeta que con sus
canciones, nos levanta siquiera unos ins
tantes, sobre el mundo positivista y bestial
que nos aplasta.

—« Rubén Darío, ha muerto 1» Ya nues
tro espíiitu puede libremente contemplarle
y ,así lo hacemos, cuando en la serena
noche dejamos posar nuestra mirada en
las regiones infinitas y azules de los as
tros.


